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ALBERTO DE LA HERA, Introducción a la 
ciencia del Derecho Canónico, 1 vol, de 
333 págs-., Madrid, Editorial Tecnos, 
1967. 

El Prof. Alberto de la Hera ha escrito 
un libro cuyo interés puede cifrarse so­
bre ia base de estos tres datos: 

a) Se trata de una vigorosa toma de 
posición sobre el concepco y el m~todo 
del Derecho Canónico, que -indepen­
dientemente de que se coincid-a o no 
con sus -conclusiones- en manera alguna 
pu.ede -considerarse una improvisación, ya 
que está avalada por la amp;ia experien­
cia investigadora del autor, el cual ha 
publicado numerosos estudios sobre te­
mas concretos, abarcando en su conjun­
to una materia verdaderamente dilatada, 
que va desde la histórica de las institu­
ciones canónicas en Indias al estudio de 
las más recientes novedades legislativas; 
y desde la problemática del Derecho PÚ­
blico Eclesiástico y el Derecho Concorda­
tario a las cuestiones fundamentales del 
Derecho matrimonial. 

b) La reflexión del autor está conti­
nuamente apoyada en referencias concre­
tas a la bibliografía canónica y a cuestio­
nes relativas a la exégesis de las fuentes. 
Su abrumadora documentación hace de 
este libro el arsenal de datos más com­
pleto, publicado hasta ahOlrléli, sobre la 
historia de la ciencia canónica en sus 
más recientes estadios de evolución y una 
excelente guía bibliográfica. 

c) En el momento actual, en el que 
se hace cuestión de los más básicos fun­
damentos del Derecho de la Iglesia, exis­
te el riesgO' de que el enriquecimiento de 
hO'rizontes y perspectivas se vea com­
pensado por el olvidO' de la tradición 
dO'ctrinal, donde la disciplina encuentra 
sus perfiles y contornos. Por ello resulta 
parti-cw1armente oportuna la publicación 
de este libro,en el que se llega a la pro­
blemáticaactual, al filo de un análisis de 
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las grandes corrientes metodológicas de 
la canonística; es decir, en el que se 
enjuicia el momento presente en el con­
texto de la tradición y se sugieren cri­
terios para poner a ésta a'l servicio de las 
exigencias actuales. 

Estamos, por tanto, ante un libro de 
gran interés, por lo que tiene de discu­
tible; y, a,l mismo tiempo, de una utili­
dad incuestionable, que no queda subor­
dinada a lascoincidendas o discrepan­
cias. 

Este estudio está dividido en cinco ca­
pítulos. cuyo contenido reseñamos a con­
tinuación: 

El primero se titula «Los presupuestos 
doctrinales del Derecho Canónico». En él 
se abo-rda la temática de las relaciones 
entre Teología y Derecho Canónico, des­
de la doble perspectiva de la autonomía 
de éste con respecto a -aquella y de · la 
necesidad de una fundamentación ecle­
siológica del trabajo dal canO'nista. La 
cuestión se plantea sO'bre la base de dos 
experiencias históricas concretas: la afir­
mación de la autonomía del Derecho Ca­
nónico en los albores de la historia uni­
versitaria y la sistematización de las ba­
s'es doctrinales (que proporcionó al De­
recho de la Iglesia la Eclesio!ogía de la 
contrarrefO'rma) en la disciplina denomi­
nada Ius Publicum Ecclesiasti~um. A cO'n­
tinuación, el autor se ocupa del desarro­
llo de los presupuestos doctrinales en el 
MagisteriO' pontificio, hasta la Encíclica 
Mystici Corporis, para prosegu1r, en un 
tono en el que ya predomina la tO'ma de 
posición sobre el aspecto expositivo, con 
un análisis de la coyuntura actual ~ .Si 
alguna vez -afirma de la Hera~ ha po­
dido parecer que la Teología y el Dere­
cho de la Iglesia caminaban disociados, 
esa apariencia debe borrarse por comple­
to,y que todos comprendan que de nin­
guna manera se trata de ciencias inco­
municadas; por el contrario, convendrá 
poner muy de relieve -las raíces teológi-
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cas del Derecho canónico, a la vez que 
se procura conseguir que la Teo:ogía ofrez­
ca de la Iglesia una figura en ia que los 
aspectos jurídico-sociales no parezcan algo 
e~terno y como yuxta'puesto, sino que 
se patentice su inserción en la naturaleza 
misma de la Iglesia y ello por voluncd 
del propio Fundador, Cristo. (pág. 54). 
Estas pa,Jabras del autor dan razón del 
criterio que preside el resto del primer 
capítulo, en el que se estudian los pre­
supuestos doctrina·les. en la consideración 
del Derecho en el Cuerpo Místico de 
Cristo y mediante un esbozo de las pers­
pectivas actuales, según las enseñanzas del 
Vaticano 11 y de Paulo VI. 

. • Quien pretenda analizar -con sufi­
cientes garantías de rigor den tífico- cuál 
sea la actual situación de la Ciencia del 
Derecho Canónico, debe·rá primer2mente 
afrontar el estudio partIcularizado de los 
diversos elementos que puedan haber in­
fluído en hacer del Derecho Canónico de 
nuestro tiempo aquello que efectivamen­
te sea. (pág. 79). El párrafo que acaba­
mos de transcribir es el que abre el ca­
pítulo segundo de la obra -«El Derecho 
Canónico como . Ciencia.- y revela cla­
ramente su ambicioso planteamiento: es­
tudiar .Jos distintosc~minos seguidos por 
los ·canonistas para dar un sentido cien­
tífico a su quehacer. Tres son los enfo­
ques metodológi·cos analizados: el histó­
rico, el exegético y el dogmático-jurídico. 
En este capítulo, el interés del análisis 
qU'eda enriquecido por el valor informa­
tivo, puesto que se reúnen en él multitud 
de datos y referencias bibliográficas de 
indudable utilidad. Se cierra el capítulo 
con un epígrafe. cuyo título es bien ex­
presivo de la opinión del autor: .H2Ch 
una concepción integradora de la ciencia 
canónica.. De la Hera defiende la nece­
sidad de revisar la distinción de Stutz 
entre historia y dogmática (págs. 95-98) 
y la fundamentación eclesiológica de la 
construcción técnico jurídica (especia:lmen­
te págs. 125-127). «Ta:l vez sea pronto 
-escribe- para cerrar del todo el pe­
ríodo de las tres grandes Escuelas del 
Derecho Canónico moderno, pero es evi­
dente que urge recoger de ellas lo que 
de útil ofrecen para el trabajo futuro -la 
seriedad metodológica y el rigor en la 
interpretación de los datos de la Escuela 
histórica. la fidelidad al Magisterio ecle­
siástico y la búsqueda del fin de la sal­
vación de las almas de la exegética, la vi­
sión general unitaria del sistema y el 

,300 

aprovechamiento de los logros de todos 
les sectores del saber jurdico de la dog­
mática- y prepararse pa,ra realizar z.quel 
trabajo, que puede pensarse que nos con­
ducirá a un examen directo y formal de 
las fuentes de la tradición de la Iglesia, 
con vistas a desarrollar cada institución 
de modo que pueda responder con la ma­
yor eficacia posible a las necesidades pre­
sentes e inmediatas del Corpus Christi 
quod est Ecclesia. (págs. 126-127). 

La visión metodológica del autor se 
comprenae con mj:lyor claridad con la 
lectura del capítulo 111, tituh.do «El De-. 
recho Canónico como ordenamiento ju­
rídico., en el cual se entrenta ya con un 
tema qu,e afecta al contenido mismo de 
la Ciencia Canóni<:a, y que no puede ' me­
nos de considerarse fundamental. De la 
Hera centra su análisis en la noción de 
ordenamiento canónico propuesta por la 
o·rientación dogmático-juríd¡ca y en sus 
fundamenta1es implicaciones: las fuentes, 
el carácter jurídico, el fin de las normas 
oanónicas, las características peculiax:es 
del ordenamiento, la consideración de la 
«potestas jurisdictioniso en el conjunto 
del sistema y la noción de oficio ecle­
siásticoc. Este análisis, al mismo tiempo 
que afecta a los problemas de fondo de 
los temas apuntados. tiene una clara in­
tención . metodoUógica, cuando tirata de 
estudiar los -conceptos como piezas de 
un sistema, como elementos de una ma­
nera de concebir el Derecho Canónico. 
En este sentido, las págs. 137-189 del li­
bro que comentamos constituyen una in­
teresante síntesis de la teoría general del 
ordenamiento canónico de la escuela dog­
máti-ca que constituye un expresivo ba­
lance de muchos esfuerzos doctrinales. A 
continua'ción, el autor plantea las cues­
tiones que considera fundamentales para 
una revisión, con criterios actuales. de 
la noción de ordenamiento canónico: las 
raíces sacramentales del De;recho Canóni­
co. la·sconexiones entre potestad de or­
den y potestad de jurisdicción y las re­
laciones entre Derecho divino y Derecho 
humano. En esta fase de la elaboración. 
de la Hera se esfu·erza en aplicar el cri­
terio metodológico apuntado en el capí­
tulo ante·rior: a saber, la consideración 
de los fundamentos sobrenaturales de la 
comunidad eclesial como base de la teo­
ría ~neral del Derecho Canón,ico. No 
parece que sea necesario destacar el in­
terés de este planteamiento en la coyun­
tu'ra actual de los estudios canónicos; 



baste indicar que el autor termina este 
capítulo con unas ,conolusio'nes, en las 
que, tras dar acogida a la consideración 
del ordenamiento can6nico como conjun­
to de relaciones jurídicas (siguiendo la lí­
nea propuesta por Hervada) y definir el 
Derecho Canónico como conjunto de nor­
mas divinas y humanas ad animarum sa­
lutem, destaca la importancia de las bases 
doctrinales en orden . a la concreción de 
las normascan6nicas y la trascendencia 
de ~a historia de las Instituciones para 
comprobar «como el devenir histórico nos 
muestra cuáles sean sus posibles concre­
ciones en lo que tienen de cambiante y 
en lo que tienen de estable. (pág 222). 
Aquí encuentran su síntesis las dos fun­
damentales ideas que laten en toda la 
obra: necesidad de una fundamentación 
eclesiol6gica y de una integración de los 
elementos hist6ricos para la construcción 
sistemática del Der'echo Can6nico. En una 
palabra, me parece que el autor ve un 
apoyo a su opini6n sobre la integración 
de .la historia en el sistema, fundándose 
en la exigencia de la vuelta a las fuentes 
y en laconsideraci6n teológka del dina­
mismo eclesial. 

Las dos directrices a que acabo de alu­
dir (junto con la valoración de la socio­
logía religiosa) vuelven 16gicamente a apa­
recer al final del capítulo cuarto, como 
fundamental apo'rtación del autor en or­
den a una revisi6n del enfoque sistemá­
tico del Derecho Canónko. Estas suge­
rencias constituyen la conclusi6n del ci­
tado capítulo, dedicado a «La construc­
ci6n sistemática de la ciencia jurídico-ca­
nónica., en el que de la Hen afronta di­
rectamente el problema metodológico en 
sus perspectivas hist6rica y actual, estu­
<Hando separadamente, por lo que res­
pecta al planteamiento actual, el estudio 
e investigaci6n del Derecho canónico y 
su aplicaci6n. 

El capítulo quinto, que se ocupa de 
«Las fuentes del Derecho Canónico., tie­
ne una gran utilidad, ya que él se ofrece 
al lector (tras el estudio sobre la noción 
de fuente) una relación de las principales 
fuentes de conocimiento del Derecho Ca­
nónico, muy completa y expuesta con gra·n 
claridad y orden. Aquí pueden en,contrar­
se multitud de datos y valoraciones, tanto 
sobre las colecciones de textos legales, 
como sobre la bibliografía fundamental y 
sobre las revistas y escuelas canónicas. 

El libro de Alberto de la Hera que 
acabamos de resumir no es en manera 
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alguna un escrito ocasional, cuyo inte­
rés dependa exclusivamente de las cir­
cunstancias por las que atraviesa el De­
recho Canónico en el momento actual. 
Inserto en Jas más serias corrientes de la 
ciencia canónica de los últimos cien años, 
se abre a la temática del momento sin 
perder de vista lo que hay de permanett,te 
en laevoluc6n de la disciplina. Aquí ra­
dican sus fundamentales valores: defen c 

sa de la fundamentación eclesiol6gica, 
dando por sentados los logros del método 
dogmático-jurídico; planteamientos ge­
nera'les relativos al concepto y al método 
ha'ciendo referencia a conceptos concretos 
y a posiciones doctrinales bien . delimita­
das; esfuerzo por mostrar las consecuen­
cias que pueden tener las actitüdes meto­
dológicas en la concepción del conjunto 
del sistema . .. En este sentido, estevolu­
men no es sólo una obra generall, sino 
también un'a exposici6n en la que <"pare­
ce insinuada toda una visión del Derecho 
Can6nico, que deja al lector con un ver­
dadero deseo de conocer el desarrollo de 
las lecciones del autor en la Universid~d 
Hisoalense. El libro resulta, ' en mi opi­
ni6ñ, de lectu'ra imprescindible para los 
que comienzan su labor investigadora en 
el . campo del Dere·cho Canónico y será 
también muy útil, en I'.umerosas ocasiones, 
a todos !osestudiosos de'l ordenamiento 
de la Iglesia. Ello no quiere decir que 
sus conclusiones sean evidentes; algunas 
abren amplio campo a la polémica. De 
manera especial. la posición del autor so­
bre la integrad6n de Ia historia en el sis­
tema, no dejará de encontrar discrepan­
cias. 

PEDRO LOMBARDfA. 

KLAUS M6RSDORF, Die Rechtssprache des 
Codex Iuris Canoniei, 1 vol. de 424 
págs., Ferdinand Schoni'ngh V:erla~, Pa­
derborn, 1967. 

AI canonista le resulta sobradamente 
conocida esta obra. La publicaba, en 1937. 
un discípulo del Prof. Edu'lrd Eichm'n,n 
en la Universidad de Munich, el Dr. iuris 
Klaus Morsdorf, que durante el cursoaca­
démico 1933-34 presentó el trabajo resul­
tado de sus investigaciones ala Facultad 
Teológica muniquense. y obtuvo para su 
obra los honores de la edición por parte 
de la propia universidad. 

El presente trabajo -escribía el autor 
en el prólogo de aquel volumen de 1937'­
pretende o·frecer una investigación crítica 
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